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CEREMONIA DE ACREDITACIÓN DE ECONOMISTAS. 
 

Leopoldo Pons. Decano. 
 
Bienvenidos todos y gracias por venir, es éste un lugar entrañable y de especial recuerdo para 
mi, ya que en los ya lejanos años 70 del siglo pasado, aquí estuve yo, su Decano, en mi 
condición de alumno de los primeros cursos que la facultad de Económicas impartía, todo ello 
a la espera de una ubicación más específica. Eran tiempos en los que la economía se estudiaba 
a partir de dos grandes pilares, la denominada economía general y la de economía de 
empresa. Recorrí las dos especialidades y con los años he podido practicar multitud de facetas 
de lo que para mí somos los economistas: es decir una única profesión, eso sí con muchas 
especialidades, con diversidad de puestos de trabajo y con presencias en la sociedad civil 
multicolores. 
 
Nos reunimos en éste acto tanto los colegiados de siempre, amigos todos, como los recién 
ingresados, si bien, dedicamos las geografías del mismo, a ese nuevo colectivo de más de 200 
compañeros, que una vez terminados sus estudios académicos, como titulados universitarios 
superiores, han decidido ser y actuar, trabajar, como economistas y, para ello se han 
incorporado a éste ilustre COEV. 
 
El año 2008, el Colegio ha incorporado a 209 colegiados y con ello hemos sobrepasado el 
umbral de los 4.000 compañeros en el colectivo. La Universidad de Valencia, a través de sus 
facultades de Ciencias Económicas y Empresariales, de Administración y Dirección de 
Empresas, de Economía, de Investigación y Técnicas de Mercado. La Universidad Politécnica de 
Valencia y a través de su Facultad de ADE; la UNED en su doble dimensión de Ciencias 
Económicas y Empresariales y ADE;, la Florida Universitaria, la Universidad Jaume I, Facultad 
de Ciencias Económicas rama ADE; la Facultad de estudios de la Empresa ADE y la Universidad 
Dimitrie Cantemir (Bucarest-Rumanía) por su facultad de Economía, son referencias directas 
de los compañeros aquí presentes 
 
La historia de la profesión de economista, además de reciente, no está exenta de fronteras, y 
ellas no siempre son pacíficas. Entiéndase bien que me estoy refiriendo a esa doble condición 
de titulado superior, con su acreditación académica previa y, de su condición de colegiado. 
Entre los escenarios aparentemente antitéticos, de los economistas especialistas en economía 
general y de los expertos contables, entre los que se ha movido la profesión, nos encontramos 
hoy, por un lado, en una multifacética dimensión, derivada de la aparición y crecimiento de 
nuevas especialidades, cajas de herramientas específicas y, por otro lado, ante la necesidad de 
distinguir entre lo que son actividades profesionales- derivadas de la especialidad – y, la 
profesión propiamente dicha. 
 
Recientemente he tenido la oportunidad de reflexionar con cierto detalle respecto el papel de 
los colegios profesionales en los mercados competitivos, frente a opiniones, según mi criterio, 
sin fundamento alguno en la argumentación como las dadas por la CNC en su informe de 
septiembre de 2008, es posible afirmar, con rotundidad, que el mercado necesita una correcta 
regulación, que pasa por la identificación precisamente de quién es profesional, de qué es lo 
que ejerce, y lo que es más importante, de cómo lo hace. 
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El COEV desde 1971 año de su constitución, hasta los momentos actuales, ha construido un 
escenario de formación continua entre los compañeros, de información y relación profesional 
y, de identificación ante la sociedad  civil en la que actúa. 
Desde 1919 con el profesor Zumalacárregui, desde su cátedra en derecho de Valencia, 
defendiendo la economía como disciplina universitaria de obligada especificidad, hasta la 
omnipresente presencia de los economistas en la Economía, y el día a día, hay un largo 
recorrido que responde al propio desarrollo económico de la sociedad española y, como no, de 
la propia sociedad valenciana. El buen funcionamiento de los mercados obliga a la utilización 
de herramientas cada vez más sofisticadas, no por ello menos transparentes, tanto para 
gestionar como para informar a terceros de empresas e instituciones. Y esa es una función de 
enorme responsabilidad  y de robustos conocimientos técnicos, que solo los economistas 
podemos afrontar con garantías. 
 
En definitiva, estamos en una profesión extremadamente rica en matices y que puede 
combinar con acierto el trabajo técnico, del día a día, con el significado social de este oficio 
nada baladí que se ocupa, no solo del estudio de la mejor asignación de los recursos dados, sea 
la unidad económica que sea, sino en su reflexión más en profundidad económica y social de 
los factores y fenómenos como la economía global, el desarrollo económico o la lucha contra 
la pobreza. 
 
Para que el capital humano, el profesional por excelencia, para que el Economista, pueda 
actuar en el mercado con criterio y conocimientos, con códigos éticos y deontológicos, para 
que pueda servir tanto a quien le contrata como a la sociedad, hace falta asegurar un principio 
de libertad, que sólo, la reserva de actividad puede hacer, frente a los intereses, a veces 
perversos, a veces contradictorios del resultado inmediato, independencia de criterio  y 
libertad de elección. 
 
Termino aquí esta bienvenida recapitular a los compañeros, y abordo una breve introducción 
de quien es nuestro magnífico conferenciante el gran filósofo español Fernando Savater. Toda 
mi generación tiene que agradecerle al insigne profesor el haber escrito entre otras muchas 
cosas “Ética para Amador” y lo hacemos tanto por nosotros como por nuestros hijos. Sus 
recientes éxitos literarios con el premio Nadal vienen a demostrar una vez más su 
polifacetismo. Yo que le he seguido con interés  a través del mundo editorial, puedo también 
afirmar que estamos ante  ese intelectual tan preciado que renuncia a refugiarse en sus bien 
seguras herramientas y transpone la barrera hacia la azarosa sociedad civil y hacia el 
compromiso social. Gracias Fernando por esta aquí y doblemente gracias por reflexionar ante 
un tema tan presente para nosotros los economistas como el de tu disertación.  
 
Con todos nosotros  FERNANDO SAVATER  y ¿Es la Ética un buen negocio?. 
 
 


